
 
SEMANA CULTURAL EN EL COLEGIO SAN MIGUEL 

 
 

DE LA TIERRA AL CIELO EN UNA SEMANA 
 

Así podríamos definir la intensidad y vivencias a las que han estado “sometidos” 
los niños y niñas de Colegio San Miguel de Roa durante la ya tradicional Semana 
Cultural que se desarrolló entre los días 25 y 29 de Abril. 
 
Moviéndonos en la tierra de nuestro colegio, y durante todos esos días, se 
desarrolló una actividad totalmente innovadora, al mismo tiempo que nostálgica y 
sencilla, como es “EL MERCADILLO DE LIBROS”, en que todos los niños 
pudieron intercambiar libros como a la antigua usanza, o como en un rastrillo 
cultural, en el que no eran precisamente cromos lo que canjeaba, sino objetos tan 
valiosos como son los libros. 
 
Los padres también pudieron hacer su intercambio de pareceres después de la 
charla con nuestra psicóloga Dña. Pilar Vicario Palacios, el martes día 26, en su 
conferencia “EL COMPROMISO DE LOS PADRES EN LA EDUCACIÓN DE LOS 
HIJOS”, tema que, no por conocido, deja de tener su rabiosa actualidad, ya que, a 
cada momento, cambian los estereotipos sociales. 
 
El día 27, pudimos todos, niños y menos niños, dar un salto tan grande que nos 
acercó hasta el cielo en el PLANETARIO MÓVIL que se instaló en las 
dependencias del Colegio y en el que, asombrados por las explicaciones de un 
astrólogo, pudimos darnos cuenta de lo poquita cosa que somos dentro la 
inmensidad del universo. 
 
Digna de ver era la carita de los más pequeños cuando, una vez más, montaban 
en el autobús con sus compañeros para afrontar esa “gran aventura” de ir de 
excursión (como los mayores). Si bien el recorrido fue próximo, ya que nos 
desplazamos al Colegio San Gabriel de la Aguilera, no por ello fue menos 
emocionante. Todos volvieron con las mejillas rojas del sol, y los ojos que 
rebosaban felicidad después de tan magnífica experiencia. El jueves 28, festividad 
de San Luis, en un día radiante, pudimos disfrutar, después de la celebración de 
la Eucaristía, de un día de convivencia de alumnos y profesores de los dos 
centros en los que no faltaron juegos y actividades para todos. 
 
Y por si los pequeños y los menos pequeños, no tuvieron suficiente, el viernes 29, 
estuvieron pasando continuamente de la tierra al cielo en los inmensos 
toboganes, castillos hinchables y el toro mecánico que se instalaron en el Colegio 
como fin de fiesta. 
 



 
 

 
 



 
 

 


